Sí, y repito las palabras con que comencé estas hojas: la libertad es una nueva religión, la religión de nuestro tiempo.

                Heinrich Heine, Cuadros de viaje IV
Heinrich Heine, una vida en pie de lucha

I

Heinrich Heine nació en 1797 en la ciudad alemana de Düsseldorf. Fue el hijo mayor de un comerciante judío. Cuando, 59 años más tarde, murió, gravemente enfermo, en su autoexilio parisino, se había convertido en -acaso- el escritor más importante de las lenguas alemanas de la época posterior a Goethe.

En 1819 comenzó sus estudios de Derecho en la Universidad de Bonn. Justamente en ese mismo año Clemens von Metternich, flamante presidente de la reaccionaria Confederación Germánica –constituida por 36 Estados independientes y 4 ciudades libres-, había aprobado los Acuerdos de Karlsbad -que supusieron uno de los puntos álgidos de la época de la Restauración-. Entre los nuevos decretos deben contarse: la abolición de las asociaciones estudiantiles, de la libertad de cátedra en las universidades, la severa limitación de la libertad de prensa y expresión y, finalmente, la creación de una Comisión Central de Policía cuyo objetivo supremo era la persecución de los opositores –fueran estos de cuño nacionalista o liberal-democrático-.

En otoño de 1824 e interrumpiendo sus estudios, Heine realizó un viaje a pie por la región del Harz; más tarde se trasladó al Mar del Norte, viajó por Inglaterra, Múnich e Italia. Este periplo fue de vital importancia en su desarrollo: fundó las bases de sus Cuadros de viaje (Reisebilder), el libro con el que saltaría a la fama –tanto en Alemania como más allá de sus fronteras- como escritor comprometido con la realidad socio-política –su Libro de las canciones (Buch der Lieder), de 1827, le había dado ya cierto renombre como poeta lírico-romántico-. Escritos y publicados entre 1825 y 1831, los distintos ensayos que componen este libro, muy heterogéneos en cuanto a las temáticas que tratan, tienen, no obstante, un tema en común: por un lado, el ideal de emancipación –frente a la nobleza feudal y la religión (la Iglesia católica particularmente)-, por el otro, la convicción de que Europa –y, con ella, el mundo- ha entrado o está próxima a entrar en una nueva era, inevitablemente mejor.

En mayo de 1831 comenzó Heine su autoexilio parisino. Atraído por los aires de libertad que se respiraban –de momento al menos- en Francia tras la Revolución de Julio (1830) y asustado por el recrudecimiento de la represión y la censura del lado oriental del Rin, Heinrich ya no volverá a su patria hasta 1843 –y  esto sólo por unos pocos meses-. Muy pronto entró en contacto con los círculos liberales y radicales de París, entre estos los saintsimonistas, que lo recibieron con los brazos abiertos. 

En octubre de 1843 Heine volvió a su patria después de 12 años de exilio. Más tarde, en diciembre, se produjo el famoso encuentro entre Heine y el mucho más joven Karl Marx en París, a instancias del amigo que ambos tenían en común, el escritor liberal Arnold Ruge. La relación entre aquellos dos sería profunda y fructífera, aunque entrecortada por la persecución política –en 1845 Prusia instó al gobierno francés del rey Luis Felipe a la expulsión de Marx y Ruge, entre otros, lo que los obligó a irse a Inglaterra- y la posterior enfermedad de Heine –a partir de 1848 y hasta su muerte en 1856-.

El breve retorno a Alemania es el tema de su obra más importante: Alemania, un cuento de invierno (Deutschland, ein Wintermärchen), publicada en 1844 en diversas revistas de corte radical a ambos lados del Rin –y también en la lejana Nueva York-.

Los últimos años de vida los pasó Heine en su lecho de enfermo. En estas condiciones es que analizó los sucesos de 1848 y que escribió sus últimas obras –Los dioses en el exilio (Die Gôtter im Exil), Lutezia, etc-. En el prólogo a Lutezia, de marzo de 1855, el escritor expuso sus ideas acerca de lo que, desde su perspectiva, se impondría necesariamente en la historia occidental: el comunismo. Convencido del triunfo definitivo de éste, Heine mira hacia el futuro con cierto recelo aunque sin ocultar su optimismo. Por un lado, teme que el triunfo de ese modo de organización económica y social conlleve una pérdida para el arte: es conocida en este sentido su imagen del tendero que se sirve de las hojas de su Libro de las canciones para envolver las mercancías que vende. Por el otro, empero, revela su felicidad de saber que muy pronto se haría realidad la utopía que desvelaba a los saintsimonistas: el fin de la explotación del hombre por el hombre.

II

En términos de periodos literarios e históricos, la época que comienza con el Congreso de Viena (1815) y concluye con el sacudimiento revolucionario de 1848 ha sido etiquetada de diversas maneras: como “era de la Restauración”, “época de Metternich”, “Biedermeier”, “Vormärz”, etc. Lo que importa destacar, más allá de estas designaciones, es que este segmento temporal está marcado por dos tendencias opuestas: la de los autores más o menos conservadores, más o menos temerosos con respecto al futuro, de un lado, y la de los que ven con buenos ojos y hasta escriben para acelerar la llegada de la nueva era que, piensan, será más justa e igualitaria. La primera línea es la del Biedermeier. Con este nombre se designa un tipo de literatura que mira hacia el pasado clásico y que intenta inculcar en sus lectores el ideal de la resignación. La segunda, la del Vormärz, tiene un carácter más o menos revolucionario y, en explícita lucha con las formas clásicas, se vale del periodismo para hacer llegar sus ideas. Es un tipo de literatura que deja lugar para la realidad cotidiana y convierte la consigna política en principio poético.

Al estudiar la literatura moderna en su Estética (1819-1829), Hegel señala que su característica sobresaliente es la de la –ya aludida- resignación. Si en la novela de caballería medieval el héroe se hallaba ante un mundo indeterminado en el que podía realizar su quimera –matar al dragón, conquistar a tal o cual princesa, etc.-, en la moderna novela el héroe –un burgués que vive en una sociedad burguesa- se encuentra con que el mundo ya está hecho, que no hay nada que él pueda hacer para cambiarlo.   El joven héroe de la moderna novela burguesa –sostiene Hegel- querría hacer valer los derechos de su corazón, pero se ve limitado por la familia, por la sociedad, por el Estado, por las leyes, por los negocios, la profesión, por la policía. Lo único que le queda es resignarse y abrir un pequeño agujerito por el cual meterse en el encadenamiento social. Ya no podrá cambiar el orden del mundo pero al menos encontrará cierta felicidad en su vida si consigue un trabajo útil, si encuentra una mujer con la cual casarse. Quizás no exista una mejor definición de la estética del Biedermeier.

Sin entrar en consideraciones acerca de en qué medida Heine puede ser pensado como perteneciente a la línea del Vormärz, resulta con todo interesante verificar que su postura no puede ser más contraria al concepto-postulado de la resignación. En el comienzo mismo de su Alemania, un cuento de invierno, se narra un viaje de Francia a Alemania. En otoño, el país al este del Rin está sombrío y helado –como su vida política-. Entonces el viajero –quién sino Heine mismo- oye a una muchacha cantar, en alemán, y reconoce, en contraposición a la canción, el sentido de su misión poética y política:

Una muchachita tocaba el arpa y cantaba, (…) 

Cantaba una canción del valle de lágrimas terrenal,

De alegrías que pronto se desvanecen,

Del más allá, donde el alma se regala

Transfigurada en eterna gloria.

Cantaba la vieja canción de la resignación,

El estribillo del cielo,

Con la que se arrulla, cuando lloriquea,

Al pueblo, ese granuja.

(…)

¡Una nueva canción, una canción mejor

Amigos, os quiero componer!

Vamos a erigir ya aquí en la tierra

El reino de los cielos.

III

Para concluir con esta reseña y análisis de la vida y obra de Heinrich Heine, para remarcar el carácter tremendamente progresista y actual de su modo de ver las cosas, se puede recordar que también en términos filosóficos su aporte fue significativo y –en cierta medida- revolucionario. Son dos sus obras de importancia en este ámbito: La escuela romántica y Sobre la religión y la filosofía en Alemania, escritas y publicadas en diversas revistas entre 1833 y 1835, en francés y en alemán. 

Sin entrar en detalles en este punto, baste recordar que el propio Engels en su Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana (de 1888) reconoce la deuda intelectual del marxismo con el poeta y escritor alemán. Heine habría sido el primero en ver el carácter revolucionario de la filosofía hegeliana, lo que ésta implicaba en tanto método: la dialéctica y su postulado de que no hay nada definitivo, absoluto ni sagrado sobre esta tierra, de que todo cuanto existe porta en su seno el signo de lo perecedero, el germen de su propia e inevitable destrucción –también, claro, el estado presente de explotación del hombre por el hombre-. No es éste un mérito menor.  

PAGE  
3

